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Sermón de la Soledad de la Stma. Virgen

Iglesia San Miguel (Paraná) 
Viernes Santo 1985

“Junto a la cruz estaba su Madre” (Jn.19,25).
Allí, junto a la cruz, esa tarde, esa noche, esas horas hasta la mañana del domingo, cuando Jesús resucitó, María comprendió mejor que antes, el misterio de su Hijo Jesús. Cuando viniera el Espíritu en Pentecostés penetraría aún más el mismo misterio, según aquello que Jesús había dicho a sus Apóstoles en la última Cena: “Aquel día comprenderéis” (Jn.14,20). Y más adelante: “El Espíritu Santo os lo enseñará todo y os recordará todo..”(v.26).

También a nosotros, en la Iglesia, que es vivificada por el Espíritu desde aquel Pentecostés. En nuestro interior, en el que vive el Espíritu... A El le pedimos que esta noche nos ayude a entender un poco más el misterio inseparable de Jesús y de María.

Ciertamente la Muerte y la Resurrecci6n de Cristo, pero sobre todo la Resurrección hizo dar un salto notable en el ánimo de María y de los Apóstoles en cuanto a la comprensión del misterio de Jesús. No de la misma manera en María que en los Apóstoles. Porque Ella conocía mejor que nadie las Sagradas Escrituras, que anunciaban lo que iba a pasar, porque nadie como Ella había tratado de cerca a Jesús. Lo que iba sucediendo lo veía como confirmación de lo que, al menos genéricamente, sabía que iba a suceder. Ella vivía inquieta por la irrupción de esta “hora” temible desde aquellas palabras que le había dicho su Hijo en las Bodas de Caná menos de tres años atrás: “Mi hora no ha llegado todavía” (Jn. 2,4). Y todavía más atrás en el tiempo, en aquella profecía pascual al pie de la escalinata del templo, cuando aquel anciano le dijo: “una espada te atravesará el alma” (Lc. 2,35). 

María conocía otros anuncios que Jesús había hecho de su Pasión y su Resurrección a sus Apóstoles:

“El Hijo del Hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser condenado a muerte y resucitar al tercer día” (Lc.9,22).
“El Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de los hombres”. Y comenta el evangelista que sus discípulos “no entendían esto” (Lc. 9,44). Y a estos anuncios, más o menos claros, siguieron otros más. Y todo esto debió ciertamente haber sido comentado delante de María.

Ella, que “guardaba desde el principio todas estas cosas y las meditaba en su corazón” (Lc. 2,20), debió ir comprendiendo progresivamente el misterio de Jesús. Las clases más importantes de esta escuela fueron los días de su Pasión y su Resurrección. Y sobre todo después de su Resurrección.
En esas horas comprendió lo esencial de la misión de su Hijo : la reconciliación de los hombres con Dios. Misión de su Hijo y misión de la Iglesia de su Hijo. Cristo Reconciliador y la Iglesia Reconciliadora. Como nos lo recordaba recientemente el Papa Juan Pablo II en su Exhortación Apostólica sobre La Reconciliación y la Penitencia (n° 7), fundándose en palabras del Apóstol San Pablo a los Corintios (II Cor 5,18-20).
Y entonces también comprendió María en esas horas, el misterio del pecado, que está en la raíz de toda división o ruptura entre los hombres y Dios, también de las divisiones entre los hombres mismos. El misterio del pecado, que San Pablo llama “misterio de iniquidad” (2 Tes 2,7— R. P. n° 14).
Frente al misterio del pecado, Cristo reconciliador se presenta como “el misterio de piedad” del que habla el mismo San Pablo en otra de sus cartas (1 Tim 3,15 ss. -R. P, n° 19). Misterio de piedad que vence al misterio de iniquidad, al pecado.

Y ¿cómo derrota Jesús, misterio de piedad, al pecado, misterio de iniquidad? Lo hace a través del sufrimiento. Por eso, el misterio del sufrimiento y del dolor en su valor salvífico se revela también a María de un modo más claro que nunca en esas horas, en la Pasión y la Resurrección de Jesús.
Misterio de Cristo, que es misterio de Piedad y de Misericordia, que vence al pecado, misterio de iniquidad, a través del sufrimiento, de la cruz. Piedad, pecado, dolor, Misericordia, Reconciliación, dolor reparador. Son aspectos de un mismo misterio que María comprendió con luz nueva en esas horas de corredención.
María comprendió el misterio del pecado

Porque comprendió el misterio del amor que es más grande que el pecado (RP). En efecto, nos dice el Apóstol san Juan: “Si nuestro corazón nos reprocha algo, Dios es más grande que nuestro corazón” (1 Jn. 3,20— RP 13)

Ella no experimentó el pecado en sí misma. Al verlo sufrir a Jesús valoró la gravedad del pecado.

Ella no tuvo pecado. Pero convivía en un mundo de pecadores. Ella veía todos los días las peleas y divisiones entre los hombres; Herodes que persigue a su Hijo recién nacido y mata a los inocentes, el paganismo en Egipto, los celos, la envidia y odio de los fariseos y de más enemigos que buscaban matar a su Hijo; pero también: los celos de poder entre los Apóstoles mismos, que se peleaban por los primeros puestos en el Reino…
Ella comprendió el pecado como cuádruple ruptura (RP): ruptura con Dios; ruptura consigo mismo (desgarrado); ruptura con los hermanos (Adán y Eva acusándose mutuamente; Caín que mata a Abel; los hombres dispersos después de la destrucción de la Torre de Babel); ruptura con el mundo creado.
Cuando su Hijo gritó: “Padre, ¿por qué me has abandonado?” entendió María el pecado como ruptura con Dios. 

Y en la lanza que atravesó su costado pudo darse cuenta cómo el hombre al pecar se hiere a sí mismo abriendo su propio costado. Ruptura consigo mismo.

Y en los vestidos de su Hijo rotos para ser repartidos entre los soldados como un botín y en la reconciliación para la iniquidad entre Herodes y Pilatos ese viernes, María conoció el pecado como ruptura entre los hombres.
Y en los dolores de Cristo: ese leño, esos clavos, esa corona... comprendió que el pecado, porque es ruptura con las cosas creadas, trae el dolor, como si las cosas se volvieran contra el hombre. Esa sed no satisfecha, la amargura del vinagre ofrecido. La oscuridad inusitada a las tres de la tarde. La naturaleza misma está siendo afectada por la Muerte de Cristo porque también el pecado es ruptura con las cosas. Por eso el hijo pródigo de la parábola se quedó sin nada cuando se alejó del Padre.

Cuádruple ruptura del pecado que sólo podía sanarse por la cuádruple reconciliación que traía su Hijo Jesús: reconciliación con Dios, reconciliación del hombre consigo mismo (la paz de la conciencia), reconciliación de los hombres entre sí (la Iglesia tiene el secreto de la reconciliación fontal, Cristo, que sana todas las otras divisiones); reconciliación con las cosas. La penitencia cristiana: contra el “aversio ad creaturas” del pecado. Como el hijo en la casa del Padre. Como el hijo mayor de la parábola: “Tu siempre estás conmigo y todo lo mío es tuyo”. El hijo reconciliado recupera la dignidad filial que había perdido y vuelve a ser dueño de casa en el mundo y dueño de las cosas.

María comprende, en la soledad de estas horas terribles, la soledad que experimenta  siempre, siempre, el pecador ante Dios con su culpa, su arrepentimiento y su confianza. Nadie puede arrepentirse en su lugar. Nadie puede pedir perdón en su nombre (RP 31, IV). Soledad del pecador dramáticamente representada en Caín con el pecado “como fiera acurrucada a su puerta” y con aquel signo particular de maldición marcado en su frente (Gn. 4,7.l5). O en David reprendido por el profeta Natán (2 Sam 12). O en el hijo pródigo que toma conciencia de la dignidad perdida y decide volver al Padre. María comprendió que el pecado es siempre personal.

Pero también comprendió el pecado en su dimensión social. El pecado de cada uno repercute siempre en cierta manera en los demás. Por un misterio al revés del de la comunión de los santos. Como una comunión del pecado. Un hombre que se abaja por el pecado, abaja consigo a la Iglesia, al mundo entero. Por más íntimo y secreto que sea el pecado, no hay pecado alguno que afecte exclusivamente a aquel que lo comete. Ley de descenso que se compensa con otra ley, la de la elevación: toda alma que se eleva, eleva al mundo. También María en esta noche. También Uds., si quieren, en esta noche.

María conoció el misterio del sufrimiento

(Salvici Doloris, Juan Pablo II,1984)

“Suplo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo por su Cuerpo, que es la Iglesia” (Col l,24). “Ahora me alegro de mis padecimientos por vosotros” (Ibid.).

Ella tiene títulos espacialísimos para completar en su carne lo que falta a la Pasión de Cristo. Testigo de la Pasión de Cristo con su presencia y partícipe de la misma con su compasión. Participación del todo especial en la muerte redentora de su Hijo.

Lo que María sabía del sufrimiento en las S.E.:

Ana sufría por el temor de la muerte de su hijo único y primogénito, Tobías (Tob 10,1-7). El sufrimiento en los salmistas. O los Profetas: Jeremías o el Siervo Doliente de Isaías. El sufrimiento del justo JOB por parte de la infidelidad e ingratitud de amigos y vecinos.

Jesús había hablado el sufrimiento: No escondía a sus oyentes la necesidad del sufrimiento. “Si alguno quiere venir en pos de mí, tome su cruz cada día”. “Que se niegue a sí mismo”. “puerta estrecha y angosta”. Sus discípulos encontrarían persecuciones y contrariedades. Pero llamó FELICES a los pobres, los que lloran, los perseguidos a causa de El.



María sabe que el sufrimiento tiene que ver con el pecado ORIGINAL. Pero no necesariamente uno sufre por los pecados personales. No. No solamente como pena por el pecado Ségou la justicia de Dios. Job es uno que sufre y sin embargo es inocente. En Job no es castigo de una culpa. En MARÍA EL SUFRIMIENTO NO ES CASTIGO DE UNA CULPA. Sufrimiento de una inocente, sufrimiento sin culpa. En Job el sufrimiento tiene carácter de PRUEBA, prueba de la justicia de Job. También en nosotros...

Jesús: el sufrimiento vencido por el amor. Buen Samaritano. “Pasó haciendo bien”.
Curaba a los enfermos, consolaba a los afligidos, alimentaba a los hambrientos. Era sensible a todo sufrimiento humano, del cuerpo y del alma (también al de María).

Asume El mismo el sufrimiento: fatiga, sin hogar, incomprensión, hostilidad. POR SU SUFRIMIENTO nos salvamos del SUFRIMIENTO DEFINITIVO (Condenación-muerte eterna).

“El Cáliz de mi. Padre, ¿no he de beberlo?”
Cumple las Escrituras.

Asume voluntariamente el sufrimiento. Sufre inocentemente. Profundidad e intensidad única. Mide todo el mal de dar las espaldas a Dios, percibe de manera humanamente inexplicable el sufrimiento que es la separación, el rechazo del Padre, la ruptura con Dios, El, que no conoció el pecado.

El sufrimiento humano ha alcanzado su culmen en la Pasión de Cristo. A la vez ha entrado en una dimensión y orden nuevo: el AMOR. María, experiencia singular.

Con María, que estaba junto a la cruz de Cristo, nos detenemos ante todas las cruces del hombre de hoy.

María, Madre de Misericordia.
(Cf. Juan Pablo II, Dives in Misericordia)

Porque conoció el misterio del pecado. Y de Cristo, misterio de Piedad. Y del sufrimiento.

Corazón de Madre y Mujer, especial aptitud para llegar a todos aquellos que aceptan más fácilmente el amor misericordioso de parte de una Madre.

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

